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LA PASION DE JESUCRISTO

Aproximándose la semana consagrada en 
el año para la conmemoracion de la agonía 
y  muerte del Hijo de Dios, hemos creído 
que nuestros católicos lectores verán con 
gusto las presentes líneas que despues de 
un estudio detenido de las narraciones de 
distinguidos viajeros por Tierra  Santa, 
cuya veracidad y exactitud son notorias, 
hemos venido preparando ¿ fin de publicar 
nuestros apuntes en una época en que la 
oportunidad les prestara el mayor Ínteres.

Referir á grandes rasgos, por las dimen­
siones reducidas de nuestra Revista,  los 
principales momentos del sublime sacrifi­
cio, de la divina epopeya de la redención 
del humano linaje, dando noticia, alrecor- 
darlos, del lugar en donde sucedieron, pa- 
récenos que es un trabajo que ofrece á

nuestros lectores alguna novedad dentro de 
la invariable narración por todos conocida 
y  admirada como historia santa del Nuevo 
Testamento; y  para ayudar á nuestro hu­
milde relato, insertamos un plano de Jeru- 
salen tal cual estaba en la época en que 
Jesucristo padeció y  murió por el hombre.

Saliendo de Jerusalen por la Puerta Orien­
tal, bájase al Valle  de Josafat, y  despues de 
cruzar el torrente de Cedrón, se encuentra 
el monte de los Olivos y  á corto trecho el 
huerto y la gruta de Getsemani.

A este lugar es donde Jesús, despues de 
cenar con sus discípulos, fué á orar, y  don­
de decia: «Padre: si es posible, traspasa de 
mí este cáliz; mas no se haga mi voluntad, 
sino la tuya.> Allí, puesto en agonía, fué 
su sudor como gotas de sangre que corría 
hasta la  tierra, y  le apareció un ángel del 
cielo que le confortaba.

Los olivos que aún existen en aquel sitio 
son ocho, y hasta los turcos los miran con 
piadoso respeto, no consintiendo que sean
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profenados, y estos olivos se cree que son 
del tiempo en que Jesús oró en el huerto, 
según las noticias de viajeros que se han 
ocupado coa detenimiento del particular (1).

En aquel mismo lugar fué preso Jesús 
por la traición de su discípulo Júdas, y  des­
de allí comienza la Vía del Cautiverio, que 
hasta la casa de Anas tiene una milla de 
longitud. Cruza esta vía el Valle de Josa-

( 1 )  D r .  S c h u b e r t ,  M a r m o n t ,  C h a t e a u b r i a n d ,  L a m a r t i n e  

M i s l i n  y  o t r o s . .

fat, atraviesa el Cedrón, y  penetrando en la 
ciudad por la Puerta Esterquilinaria termina- 

en la casa de aquel pontífice , sita en el 
Monte Sion. En esta casa fué interrogado 
Jesús y  recibió la bofetada de uno de los 
ministros, y  desde allí fué trasladado á casa 
del yerno del pontífice, llamado Caifas, que 
habitaba á poca distancia fuera de la Puer­
ta de Sion- y  en la actualidad se halla con­
vertida en convento, junto á cuyo altar ma­
yor está el sitio en que Jesús permaneció

V a l l e  d e  J o s a f a t .
M o n t e  d e  l a s  O l i v a s ,

T o r r e n t e  d e  C e d r ó n .
T e m p l o .
P u e r t a  E s t e r q u i l i n a r i a . .

C a s a  d e  A n a s .
C a s a  d e  C a i f a s .
C a s a  d e  P i l a t o s . .

C a s a  d e  H e r ó d e s .
1 0  D o n d e  e n c o n t r ó  J e s u s  a  s u  M a d r e .

1 1  C a s a  d e  l a  V e r ó n i c a .
1 3  P u e r t a  J u d i c i a r i a .
1 3  C a l v a r i o .
1 4  S a n t o  S e p u l c r o .

1 5  C e n á c u l o .

atado en aquella cruel noche, y  en el atrio 
fué donde San Pedro negó á su Maestro 
hasta tres veces, cumpliéndose la profecía 
del Salvador que le  habia dicho: «Antes que 
el gallo cante me negarás tres veces.» Allí 
fué condenado Jesús por blasfemo, porque 
decia ser hijo de Dios.

De esta infame mansión fué llevado al

Pretorio  ó casa de Poncio Pilato , goberna­
dor romano, qne vivia al extremo Noroeste 
del recinto exterior del templo: esta es la  
primera estación del Camino de la Cruz ó 
Via Dolorosa.

La escalera que subió Jesús, conocida 
con el nombre de Scala Sáncta, está actual­
mente en Roma en la basílica de San Juan
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de Letran. Consta de Teintiocho gradas, y 
es tal el número de fieles que la sube de 
rodillas, que ha habido que cubrirla de ma­
dera de nogal, cuyo entarimado se ha re­
novado ya varias veces.

Pilato, á quien faltó valor para resistir 
las falsas acusaciones de los judíos, euvió á 
Jesús, por ser galileo, áque lo juzgase H e- 
ródes, que era á la sazón tetrarca, y fué con­
ducido á su morada, situada cerca del Pre­
torio en la Colina de Acra. Allí Heródes es­
peraba presenciar como un curioso espec­
táculo algún 'milagro de Cristo, y como no 
lo logró hizo escarnio de su reinado vistién­
dole una túnica blanca y mandándole otra 
vez á Pilato. En el Pretorio fué el Salvador 
azotado y  coronado de espinas. A setenta 
varas de este lugar, siguiendo la Vía Dolo- 
rosa, se encuentra un arco cubierto, con 
dos ventanas. Ks muy probable que Pilato 
eligiera aquel alto pórtico más visible para 
la jnnchednmbre, para mostrarla al Reden­
tor en el triste momento del ¡  Jíecce Homo!

Desde la casa de Pilato caminó Jesús con 
la cruz á cuestas hasta la cima del Calva­
rio, recorriendo una distancia de 1.320 pa­
sos. La calle, de 200 piés de la rga , forma 
declive y se uncuentra con la que viene 
de la Puerta de Damasco, y  á la izquierda, 
bajando, está el sitio donde la Virgen María 
vió pasar á su Hijo y ca3'ó desmayada.

A l extremo de la calle, sucumbiendo al 
peso de la cruz y  los sufrimientos, cayó el 
Salvador por vez primera, üna columna de 
mármol encarnado señala en la actualidad 
aquel sitio. A la derecha se sube por una 
calle cuyo ascenso es bastante áspero; los 
cristiano.s han hecho otro punto de señal en 
el sitio donde cayó por segunda vez y en. 
que encontró las mujeres de Jerusalen que 
lloraban. Hácia la mitad de la calle, á la 
izquierda, el lugar en que estaba la Veró­
nica, aquella sauta mujer que eiyngó el 
sudor de la frfinte de Jesús. En lo alto Je la 
calle estaba lu Puerta Judiciaria, y  en este 
punto emi)ieza el Gólgota, donile se ejecutas 
la terrible sentencia, siendo el Redentor 
clavado en la cruz entre dos ladrones.

El punto más elevado del Cahario y los 
lugares adyacentes, están hoy comprendi­
dos dentro de la iglesia del Santo Sepulcro, 
donde termina la Vía I ’olorosa.

Este es el trayecto que recorrió el Hijo 
de Dios, condenado de la manera más ini­

cua é ilegal que se conoce, logrando con su 
martirio y  muerte la divina obra de nuffitra 
Redención. C. y V.

UN EPISODIO DE U  VIDA DE BEETHOVEN

Siempre pobre, relegado de la sociedad 
por el desprecio de los otros, dotado de un 
carácter naturalmente adusto, y  exasperado 
además por la injusticia, componía Beetho- 
ven en su retiro la música más sublime que 
el hombre inventó jamás. Hablaba en esta 
lengua divina á los hombres, gue no s¡e dig­
naban escucharle, como la naturaleza les 
habla por la celestial annonia del viento, 
del agua, del canta de los pájaros. Y  sin 
embargo, su talento era tan desconocido, 
que él habia debido dudar de su genio al­
guna vez, y  esta es la tortura más atroz 
para un artista. Haydn miemo no encontra­
ba para él otro elogio que decir que era 
hábil para tocar el clave, lo cual vale tanto 
como decir de Rivera que muele bien los 
Colores, ó de Zorrilla que no comete faltas 
de ortografía ó que hace muy buen» letra.

Tenia un amigo, Hummel, pero la pobre­
za y  la irgusticia irritaban á Beethoven y  
le hacían á él mismo injusto alguna vez; 
estaba refiido con Hummel y  no se veian 
hacía mucho tiempo; para colmo de su des­
gracia habia llegado á quedar completa­
mente sordo.

Beethoven se habia retirado á Báden, en 
donde vivia triste y aislado, con una corta 
pensión que apénas le bastaba para cubrir 
sus primeras necesidades. Su único placer 
era iüteruarse en un hermoso bosque inme­
diato á la ciudad, y allí solo, entregado á 
su genio , componer magníficas sinfonías, 
dejar que su alma se elevase al cielo en ar­
monioso ascenso, hablar á los ángeles una 
lengua demasiado sublime para los hom­
bres, lo5 cuales no la compreTidian. Pero 
cuando méiios lo pensaba, una carta le lla­
mó, á su pesar, á la tierra donde le aguar­
daban nuevas penas. Un sobriao que tenía 
á su cargo le escribió que complicado en 
Viena en un negocio desagradable, sólo la 
presencia de su tío podría sacarle de él. 
Beethoven partió, y  para ecanomizpf dine- 
re hizo una parte del camino & pié. Gna 
noche se detuvo delante de una vieja casu- 
chaypid ió  hospitalidad; faltaban todavía 
muchas leguas para llegaí á Viena, y  sus

A
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fuerzas no le permitian continuar el cami­
no de noclie. Se k  recibió y  admitió á la 
cena, y  despues se puso á la lumbre senta­
do en el sillón del jefe de la familia. Luég^o 
que se levantó el mantel, abrió éste un viejo 
clave, y  sus tres hijos tomaron cada uno su 
instrumento, que estaban colgados en Ift 
pared; la míldre y  la hija se ocupaban ea 

'labores de costura. El padre dió el conlpas 
y  todos cuatro empezaron & tocar con ese 
entusiasmo, ese genio innato para la músi­
ca, que sólo los alemanes poseen. Parecía 
que lo que tocaban les interesaba vivamen­

te, porque se abandonaban á la armonía con 
toda su alma; las dos mujeres dejaron su 
obra para escuchar, y  en sus semblantes 
candorosos se advertía una dulce emocion 
y  se comprendía que su corazon estaba 
comprimido.

Esta era toda la parte que Beethoven po­
día tomar en lo que pasaba, porque no le 
era dado oir una sola nota; únicamente la 
precisión de los movimientos de los ejecu­
tantes y  la animación de su fisonomía indi­
caban lo mucho que sentían. Luégo que 
concluyeron se apretaron la mano con efu­

sión, como para comunicarse 1a  impresión 
de la felicidad que hablan experimentado, 
y  la jóven se arrojó llorando en los brazos 
de su madre. Despues pareció que se con- 
sultabai) todos, y  volvieron ¿ coger sus ins­
trumentos y  empezaron de nuevo; esta vez 
su exaltación llegó al último extremo, sus 
ojos brillaban arrasados en lágrimas.

— Amigos mios, dijo Beethoven, soy muy 
desgraciado en no poder tomar parte en el 
placer que estáis gozando, pues también 
amo la música; mas ya lo habéis visto, soy 
tan sordo que no oigo ni un solo sonido.

Permitidme leer esa música que os hace 
sentir tan dulce y  viva emocion.

Tomó el cuaderno, y sus ojos se oscurecie­
ron, su respiración se detuvo; luégosepuso 
á llorar y dejó caer el papel, porque lo que 
toc&bau aquellos campesinos, lo que tanto 
les entusiasmaba era el allegretto de una 
sinfonía de Beethoven. Toda la familia se 
reunió en torno suyo, manifestándole por 
señas su admiración y  curiosidad. Por al­
gunos instantes los sollozos entrecortados 
le impidieron todavía hablar; despues les 
dijo;

1
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— ¡Yo soy Beethoven!
Entónces ellos se descubrieron y  se incli­

naron con respetuoso silencio; Beethoren 
les tendia las manos y los rústicos se las 
estrechaban y  besaban, comprendiendo que 
el hombre que tenían entre ellos era más 
que un rey. Luég'o le miraban para obser­
var sus fecciones y  boscar en ellas el sello 
del ^ n io  y  bailar alrededor de su frente 
una gloriosa aureola. Beethoven les abrió 
los brazos y  todos se estrecharon, el padre, 
la  madre, la jóven y  los tres hermanos. En 
seguida se levantó de pronto, se sentó de­

lante del clave, hizo señal á los tres jóvenes 
para que tomasen de nuevo sus instrumen­
tos , y  tocó él mismo su obra maestra: en 
aquel momento liabia desaparecido de entre 
ellos la humanidad y  eran unas almas que 
se arrobaban en celestial armonía: jamás se 
oyó música más hermosa ni mejor ejecuta­
da. Despues que concluyeron, Beethoven 
quedó delante del clave , é improvisó can­
tos de felicidad y  de acción de gracias al 
cielo, como no los habla compuesto en toda 
su vida. Una parte de la noche se pasó en 
oirle. Estos eran sus últimos acentos. El jefe

B A T A L L A  D E  G U A D A L E T E .  ( P A G .  8 7 )

de la  familia le obligó á aceptar su lecho; 
pero á media noche Beethoven se sintió con 
fiebre, se levantó, tenía nna imperiosa ne­
cesidad de respirar aire libre y salió al cam­
po con los piés desnudos. La naturaleza en­
tónces producía también una míjestuosa 
armonía; el viento sacudía las ramas de los 
árboles, ó se colaba silbando por entre los 
paseos y volvía impetuoso, arrancándolo 
todo al pasar. Beethoven se estuvo fuera 
largo rato. Cuando volvió á la casa venia 
yerto. Fueron á  Viena á buscar un médico; 
se le había declarado una hidropesía de pecho.

L

A  pesar de todos los cuidados que se le 
prodigaron, declaró el médico á los dos dias 
que Beethoven iba á morir. En efecto, pa­
recía que su vida se extinguía por instan­
tes. Cuando estaba con el estertor entró un 
hombre en su cuarto; era Hummel; Hum- 
mel, su antiguo, su único amigo, que liabia 
sabido la enfermedad de Beethoven y  le 
venía á socorrer con sus cuidados y  dinero; 
pero no era tiempe; Beethoven no hablaba 
ya: , una mirada de reconocimiento fué todo 
lo que pudo decir á Hummel. Este se incli­
nó hácia él, y  con la trompeta acústica, por
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medio de la cual podía B e e th o T e n  oír algu­
nas palabras pronuuciadas en alta voz, le 
manifestó el dolor que tenia de verle, en 
aquella situación. Beethoven pareció que se 
reanimaba, sus ojos brillaban, y dijo;

—¿No es verdad, Huminel, que yo tenía 
talento?

Estas fueron sus últimas palabras; sus 
ojos quedaron fijos, su boca se entreabrió y  
dejó de ser. Dos dias despues se le enterró 
en el cementerio de Dubling, donde des­
cansa. X.

H IS T O R IA  DE E S P A Ñ A .

Dominación árabe

Hallábanse los árabes, después de haber

paseado sus pendones victoriosos por la Persia,

l a  S i r i a  y  e l  E g i p t o ,  e n  p o s e s i ó n  d e  l a  M a u r i t a n i a ,

su b y u g a d a  p o r  la s  a rm a s  d e l P ro fe ta ,

como aquellas otras regiones. las olas del mar

M i  a t i k * i  . H t  c v i t u . H A J v u c j u x  í < »  l ú u u - -  

J o í ,  > m / a Í a k  « v u ^ t w b v t  \ \ c  ^ í > v a  < x í w -  

4 \ u í k r .  V, H A  ( w  V k v u i u '  i c  ’ V i ’ i V m ^ ' a  « - h a

tíHfcvUvrt .HiU CíiíjUat^J £^w<>tlv;, ĵiu
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LA CARIDAD EN LA INFANCIA
¡La caridad! Acto sublime que derrama 

sobre nuestros corazones reparador bálsa­
mo, que prodigando dulces consuelos en el
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alma de los que gimen bajo el peso de tan- 
. to infortunio como nos rodea en este valle 
de lágrimas, nos hace experimentar el goce 
purísimo que proporciona el alivio de nues­
tros semejantes y  la complacencia del mis­
mo Dios.

¡Préstamo divino que, entregado en pe­
queñas porciones, nos reembolsa desde lué- 
go en purísimas é iiiefiibles satisfacciones, 
y  más tarde en eterna bienaventuranza!

iQué sería de nosotros, pobres peregrinos 
en el desierto de nuestra vida, si no tuvié­
ramos el consuelo que proporciona el ejer­
cicio de una virtud que sostiene nuestro an­
gustioso y  fatigado paso, para poder llegar 
al santuario que nuestro corazon anhela!

Y  si sentimientos tan jiuros despierta esa 
virtud sublime en los corazones lacerados 
por las punzantes espinas de que está sem­
brado nuestro tortuoso camino; si tan con­
soladoras dichas proporcionan á las almas 
próximas á desfallecer bajo las asechanzas 
del vicio, ¿qué impresión no producirán en 
el sencillo corazon del niflo, purísima azu­
cena desarrollada a! soplo de celestial am­
biente y  que todavía no ha doblado su tallo 
á impiilso del violento hnracan de las pa­
siones? ¡Oh! ¡Si fuera posible que examinára­
mos su corazon sobre el cual cierne sus can­
dorosas alas la inocencia en el instante en 
que con lágrimas en los ojos alarga á otro 
niño como él, en cuyo rostro se ve pintado 
el sufrimiento y  la miseria, los pequeños 
ahorros que debe á la liberalidad de sus 
amorosos padres y  que los destinaba á  com­
prar el juguete cuya posesion le parecía la 
suprema felicidad, nos compadeceríamos ¿ 
nosotros mismos al comparar los delicados 
goces de la virtud con los efímeros y  pun­
zantes de ¡a satisfacción de nuestras locas 
pasiones!

¡Qué se podría decir de aquel iníinito con­
tento que se apodera de su espíritu cuando 
ve que por su mediación angelical el pobre 
viajero tendrá un lecho en que descansen 
sus failgados miembros, una lumbre con 
que reanimar su aterido cuerpo! ¡ Con qué 
alegría ofrecerá al hambriento el pan con 
que reparar sus perdidas ftíerzas, íü enfer­
mo remedio á su penosa dolencia!

¡Cuántas bendiciones de corazones agra­
decidos recaerán sobre aquella alma satu­
rada de las divinas emanacionés de la virtud!

Empero aquel niño desde que ha podido

J i
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articular palabras, le ha enseñado su vir­
tuosa madre á balbucear el nombre de Dios; 
desde que su eatendimiento ha sido capaz 
de comprender las excelencias de nuestra 
religión, ha aprendido que el ejercicio de 
la virtud es el único que puede proporcio­
nar sensaciones purísimas, y  que la caridad 
es la base de todas ellas: así es que su alma 
se ha impregnado en las celestiales máxi­
mas de Jesucristo, cuya infinita caridad, 
sellada con el precio de su divina sangre, 
llegó á considerar como hermanos á  sus 
mismos verdugos, inaugurando con su ejem­
plo una era de paz y  verdadera fraternidad 
entre todos los hombres.

jDichoso tú, tierno retoño de la humani­
dad, que has tenido la dicha de ver desli­
zarse los primeros dias de tu existencia en 
el tierno regazo de una madre cristiana y  
virtuosa que ha sembrado en tu cándido 
corazon la semilla del b ien !

jFeliz mil veces tú, que con el celestial 
abono de la divina gracia ha llegado á fruc­
tificar en tu candorosa alma hasta producir 
variados y  ricos frutos!

Tú eres la esperanza de esta sociedad, afli­
gida al presente bajo el peso de innumera­
bles males; en tu instrucción virtuosa, en 
tu educación cristiana es donde únicamente 
podemos hallar nn lenitivo á las desdichas 
que nos rodean.

Madres que teneis la divina misión de la 
educación de la niñez: inclinad los senti­
mientos de los niños al ejercicio de la cari­
dad, que, cual imán irresistible» atrae á las 
demás virtudes, y  habréis echado uno de 
los cimientos de la regeneración de nuestra 
sociedad.

¡Qué inmensa satis&ccion experimentará 
vuestra alma al ser bendecida por vuestros 
hijos por los inmensos beneficios que ha de 
reportarles la práctica de las virtudes que 
habéis inculcado en su corazon!

i Con qué placer oiréis desde el fondo de 
vue.stras tumbas las alabanzas de aquellos 
cuya felicidad es el fruto de vuestras cari­
ñosas lecciones!

lY  qué responsabilidad tan terrible alcan­
zará á las que no han hecho cuanto ha es­
tado de su parte para hacer germinar en 
el corazon de sus hijos los sentimientos de 
la caridad! R a m o n  P a l a c i o s .

CHARAD AS
1.*

Prim a  es letra, dos es letra, 
tercera- letra también.
El todo puede en el mundo 
general llegar á ser.

2.*
Prim a  y  dos es inmortal, 

dos y  tres cayó dei cielo, 
cuarta y das el gran calor, 
y  éu cuaiito al todo, te advierto 
que tiene la facultad 
de saber lo venidero, 
y  tiene ju ic io ... y  no obstante 
se adquiere por poco ])recio.

(Ia í  sfHv.cio'MS «t ti próxim nvmro.)

Solucion de la charada primera del nú­
mero 10:

PELUCAS.
De la segunda:

COROLA.

MADRID.—Lit, de N. Gonzalez, Silva, lA
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